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			Prólogo


			Con gran satisfacción escribo estas líneas que deben de servir de prólogo al libro de Dolores Ruiz-Berdún, sin duda —digámoslo de entrada— una obra que va a ser de referencia obligada para todo aquel que quiera acercarse al conocimiento de la historia de las matronas y de la profesión matronil, fundamentalmente en España. Y digo fundamentalmente porque no faltan en sus páginas referencias a cómo se desempeñó la profesión, una de las más antiguas —si no la que más, como la propia autora se encarga de subrayar— en muchos lugares del mundo (Egipto, Grecia, Roma, Japón…) y en distintas épocas.


			Se trata del prólogo a un libro que, por su temática, yo no podía imaginar hace tres lustros que escribiría algún día. Fue a raíz de conocer a la autora en el curso 2007-2008, como alumna de doctorado de la asignatura Historia de las Instituciones Científicas Españolas, cuando todo cambió. A las pocas clases comprendí que no se trataba de una alumna brillante, era algo más. Había llegado de rebote a la asignatura, pero muy pronto demostró que sabía desenvolverse con gran suficiencia en la misma. Sus aportaciones, para que el curso resultara enriquecedor para todos, resultaron fundamentales.


			Estaba claro, la alumna en cuestión era una mujer madura, con una gran formación, con muchos años de actividad profesional, comprometida con las reivindicaciones que creía —y sigue creyendo— justas. Una mujer con muchas inquietudes, que no se conformaba con ser una magnífica matrona (he leído múltiples testimonios en este sentido) y que había sido fundadora del grupo de apoyo a la lactancia y a la crianza Lactard. Pero quería ser bastante más y, para intentar conseguirlo, no había dudado en emprender una nueva carrera universitaria, en su caso la licenciatura en Documentación, y, una vez concluida esta, en matricularse en las asignaturas que en esos momentos había que cursar en el doctorado. También, una mujer que había leído mucho y de los temas más variados y que le gustaba escribir, como probaba el que hubiera merecido alguna distinción en alguno de los certámenes literarios en los que había participado.


			Y después de aquel curso, todo cambió. Quiso que yo le dirigiera el trabajo de investigación que había que realizar en el segundo año de doctorado. Rápidamente se familiarizó con las técnicas de investigación en Historia de la Ciencia y comprendió la importancia y necesidad de poner el máximo empeño en la búsqueda y el estudio de las fuentes. Un proceder del que el lector de este libro va a encontrar múltiples pruebas, pues la autora, lejos de acomodarse a los relatos que otros autores han podido hacer sobre diferentes temas, va a proponer nuevas explicaciones. Unas explicaciones que, no tengo duda, son mucho más completas. Aquel año ganó el Diploma de Estudios Avanzados con la máxima calificación.


			Ya no había forma de pararla. Se apasionaba con las obras antiguas en las que encontraba noticias históricas sobre el devenir de su profesión. Disfrutaba en los archivos. Empezó a formar una magnífica biblioteca personal, de obras antiguas de obstetricia, ginecología y de todo aquello que tuviera que ver con la atención al parto, colección en la que no faltan documentos únicos, algunos de los cuales se reproducen en este libro. Estaba decidida. Tenía que hacer la tesis sobre la historia de las matronas y en esa tarea se enfrascó los años siguientes. Sin duda, más años de los que hubieran sido suficientes para hacer una buena tesis doctoral, pero ella —y esta es otra de sus características— es muy perfeccionista y prefiere comprobar, y volver a comprobar, lo que escribe, aunque ello le lleve un tiempo que, para otro, sería excesivo.


			Doctora en 2012, todavía iba a dar una prueba más de que estaba dispuesta a sacrificar todo por dedicarse de lleno a la investigación de la historia de las matronas. Y todo fue el abandonar su plaza de matrona en el Hospital Severo Ochoa, de Leganés, para incorporarse a la Universidad como profesora ayudante doctora, incorporación que ha supuesto un coste económico elevadísimo para la economía familiar desde entonces. Ganó plaza en la Universidad Autónoma de Madrid y, al año siguiente, la consiguió en la Universidad de Alcalá. Años antes ya había sido profesora asociada en la Universidad de Alcalá y durante muchos años fue profesora en la Escuela Universitaria de Enfermería de la Cruz Roja, sita en la madrileña avenida de Reina Victoria y que depende de la Universidad Autónoma de Madrid.


			Para comprobar la importancia de la actividad investigadora que ha llevado a cabo en estos últimos diez años, solo hay que repasar su amplio currículum, jalonado con numerosos premios de investigación: «María Isidra de Guzmán» (2016), otorgado por el Excmo. Ayuntamiento de Alcalá de Henares; «Maribel Bayón» (2018-2019), de la Asociación Española de Matronas; «Cátedra Antonio Chamorro-Alejandro Otero», de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Andalucía Oriental (2019). Reconocimientos que también le han llegado desde el terreno docente, al obtener la máxima calificación, de «Muy Favorable - Destacado» en el docentia, el programa que evalúa la calidad de la docencia del profesor, lo que prueba que en el aula, delante de los alumnos, también se siente cómoda.


			Y una parte, de todo lo dicho hasta aquí, la ha sintetizado la Dra. Ruiz-Berdún en este libro. Se trata de una obra en la que, con estilo ameno y riguroso, conjuga el resultado de anteriores investigaciones con hallazgos nuevos, y con la que ha conseguido —a mi modo de entender, de manera perfecta— algo tan difícil como compendiar toda la historia de una disciplina. Libro que ayudará a comprender el pasado a los interesados por el conocimiento de nuestra historia científica, al tiempo que dará sentido al trabajo que muchas matronas —y otros profesionales sanitarios— desempeñan en las instituciones sanitarias.


			Para facilitar la lectura del libro, la autora lo ha organizado en una serie de capítulos. Repasar aquí el contenido de cada uno de ellos parece innecesario, pues los títulos de los mismos ya centran, de manera precisa, su contenido: «Una profesión muy antigua», «¡Mamá, quiero ser matrona!», «¡Llama a la comadrona!», «Una actividad con muchos pretendientes» son algunos de ellos. Tan solo comentaré algunas de las cosas con las que nos vamos a encontrar a lo largo de la lectura, para que puedan servir a modo de aperitivo, si usted, querido lector o querida lectora, no ha tenido la tentación de ir directamente al grueso de la obra, modo de proceder perfectamente entendible en esta ocasión.


			El aclarar cómo se efectuó, en cada momento histórico, el acceso a la profesión es algo en lo que la autora pone mucho empeño. Así, por ejemplo, detalla los exámenes que debían superar las parteras en los siglos xvi, xvii y xviii para ser aprobadas como tales. Anota muchos ejemplos, entre ellos, el examen realizado a Elvira de Guevara en 1573, a quien el examinador, Roque de Mercado, le hizo las siete preguntas que se recogen en el texto. Páginas más adelante, enumera las condiciones que debía reunir una buena matrona, según época y según autores, como las doce «prendas» que señalara Antonio de Medina en 1753 y que también detalla.


			La autora, además, se atreve a formular hipótesis novedosas, eso sí, luego del profundo análisis de la documentación que ha estudiado. Así lo hace al tratar de cuál sería la causa de nombrar una calle en Madrid con la denominación de «Comadre de Granada», que piensa homenajeara a una partera real. O cuando señala que la virgen que aparece en el estandarte de terciopelo rojo con bordados en oro, que confeccionara el Colegio de la Paz de Madrid por encargo de la Unión Matronal y que hoy custodia la Asociación Nacional de Matronas, es la Virgen de la Paloma y no corresponde a la Visitación de Nuestra Señora, como se señala en la página web de dicha asociación.


			En el libro también se abordan algunas cuestiones que podríamos considerar de mayor actualidad, como la desaparición de la carrera independiente de matrona, algo que según la autora se debe revertir, y la reaparición de las doulas, las personas del círculo de confianza de la madre que la cuidan durante y después del parto. Reflexiona, entonces la autora, sobre la importancia que tiene el estar acompañada en el parto por una persona cercana y amigable.


			No, no destriparé más el libro. Se abra por donde se abra, resulta instructivo y de gran belleza. Esperemos que el parto haya venido derecho.


			Alberto Gomis


			Catedrático emérito de Historia de la Ciencia 
de la Universidad de Alcalá


		


	

		

			Introducción


			The single most critical person for effective care at the time of birth is the midwife.


			Joy E. Lawn et al (2009)


			Dentro de las profesiones pertenecientes a las Ciencias de la Salud, existe una, probablemente la más escasa numéricamente, pero también, casi con total certeza, la que tiene unos orígenes más remotos, prácticamente tan antiguos como la Humanidad. En España muchas personas, hoy, las llaman matronas, aunque otras las conocerán por denominaciones diferentes según el ámbito geográfico en el que vivan. También en el pasado recibieron otras denominaciones ya en desuso, de las que hablaremos más adelante.


			Según la International Confederation of Midwives (ICM), una matrona es una persona que, tras formarse como tal en un programa de partería oficialmente reconocido en su país y finalizarlo con éxito, puede ejercer el oficio libremente. En la actualidad, en España, para ser matrona, se deben haber completado previamente estudios universitarios de grado en Enfermería, que tienen una duración de cuatro años, y realizar posteriormente la especialidad durante otros dos. Para poder acceder a la especialidad hay que superar un duro examen a nivel nacional. Tras superar este periodo de dos años de entrenamiento como matrona, que incluye formación teórica y práctica en distintos centros hospitalarios y de atención primaria, siguiendo el modelo de residencia se obtiene el título de «Enfermera o Enfermero Especialista en Obstetricia y Ginecología (Matrona)», conservándose esta denominación entre paréntesis probablemente en honor a la memoria histórica de la profesión. En otros países las matronas tienen una carrera independiente de la Enfermería, tal y como ha pasado la mayor parte de su historia en España y que analizaremos detalladamente más adelante.


			Siguiendo con la definición de la ICM, las matronas trabajan junto a las mujeres en todas las etapas de su vida reproductiva y sexual, y sus competencias se extienden incluso a la salud de los bebés y lactantes. Pueden dirigir los nacimientos bajo su propia responsabilidad y constituyen una figura clave en la educación para la salud de las mujeres y de las familias. Aunque en España las matronas parecen estar exclusivamente circunscritas al ámbito del paritorio, la verdad es que su formación las capacita para trabajar tanto en centros clínicos como en los domicilios o la comunidad.


			En la actualidad, para ser matrona en España, no existen requisitos relacionados con el género. Aunque antes lo tuviesen vetado, desde finales de los años setenta del siglo xx los hombres pueden acceder a estos estudios. Pero la realidad es que la asistencia a los partos y el cuidado de la salud femenina han estado encomendados, durante la mayor parte de la historia de la Humanidad, a las mujeres. Tanto por tratarse de una profesión exclusivamente femenina hasta hace relativamente poco tiempo, como por la naturaleza de su actividad, la historia de las matronas ha estado ligada indisolublemente a la historia de las mujeres. De tal manera que, en aquellas comunidades en que la mujer contaba con derechos similares a los masculinos, eran personas valoradas y prestigiosas. Sin embargo, aquellas sociedades que han desvalorizado la imagen de las mujeres juzgándolas como inferiores y limitando su existencia a ser meras perpetuadoras de la especie, han menospreciado la función de estas profesionales, usurpando sus funciones e incluso intentando propiciar su desaparición. Desgraciadamente, parece que este último caso ha sido el más habitual.


			Las matronas en la historia


			Parece como si no existiéramos, o como si en nuestra existencia fuéramos lo último, lo más inútil de la Sanidad, mas aún, del mundo laboral. Como si nuestro trabajo no valiera nada, cuando tantas y tan ilustres personas han realzado en congresos y reuniones el valor y responsabilidad de la matrona no solo en el momento, sino en el futuro.


			María García Martín (1964)


			Se suele afirmar que la historia la escriben los vencedores y, en el caso de la batalla por la asistencia al parto, las matronas han sido las derrotadas. Por eso no puede extrañarnos que en muchos libros que tratan del pasado de la obstetricia estas profesionales hayan estado absolutamente invisibilizadas, como si nunca hubiesen existido, como si alguien quisiese borrarlas de la historia. Esto no puede sorprendernos porque es algo que también ha pasado con las mujeres en otros campos de la historia.


			Con una historia tan larga, es normal que la profesión haya recibido diferentes nombres a lo largo del tiempo, algo que, en ocasiones, puede complicar la investigación. El más antiguo es también el más hermoso: «mujeres sabidoras», cuyo equivalente aún se usa en Francia, pero que aquí se perdió muy pronto. ¿Un símbolo de la diferente consideración de la profesión en ambos países? A lo largo del libro veremos alternar palabras como madrina, partera, comadre, ama de parir, comadrona, profesora en partos y, cómo no, matrona. Este último es el que se ha mantenido, aunque ahora solo sea una coletilla en nuestro título de Enfermeras Especialistas en Obstetricia y Ginecología.


			En los últimos años han aumentado mucho las investigaciones relacionadas con la historia de las matronas en España, pero todas ellas van dirigidas a un público especializado dentro del mundo académico. En los libros destinados al gran público, sobre historia de la profesión, apenas encontraremos datos relativos a las matronas españolas, y sí una galería de matronas ilustres, por supuesto extranjeras: Louise Bourgeoise, Margerite Le Bousier Du Codray, Sarah Stone, Elisabeth Nihell… Es decir, ciertas variaciones resumidas del libro Accoucheurs et sages-femmes célèbres, esquisses biographiques que escribió Gustave Witkowski en el siglo xix (supuestamente en 1891, aunque no se puede asegurar porque en la obra no figura el año). Este libro quiere venir a llenar ese hueco en las bibliotecas de quienes tienen curiosidad por un tipo de historia tal vez un poco diferente a la que tienen costumbre de leer.


			Qué vamos a encontrar en este libro


			Este libro no es la versión española del de Witkowski por muchas razones, pero, sobre todo, porque los tiempos de buscar héroes y heroínas ya han pasado, y porque para entender a los personajes de una historia, hay que conocer también el contexto que les tocó vivir. Y digamos que el contexto que vivieron las matronas españolas, salvo excepciones, no fue el mejor, si lo comparamos con lo sucedido a sus coetáneas de los países vecinos.


			Salvo el primer capítulo, muchos de los aspectos recogidos en este libro han sido directamente estudiados por su autora previamente y ahora se recopilan en lo que pretende ser una exposición amena, pero rigurosa, de la historia de las matronas en España. Espero que disfruten mucho de su lectura y descubran cosas que no conocían sobre una profesión tan apasionante como maltratada.


			Hay matronas que aparecen con sus nombres y apellidos, para que puedan ser recordadas por la historia, aunque soy consciente de que hay otros muchos que faltan y que deberían estar; tal vez, si el libro tiene éxito, se puedan añadir en un futuro no muy lejano. En especial siento cierta conexión con Consuelo Ruiz Vélez-Frías, en primer lugar, porque nació un 9 de noviembre de 1914, justo cincuenta años antes que yo. También porque, al igual que ella, he amado mi profesión y su historia, he amado la lectura y la escritura, he sido, como ella, inconformista y rebelde, a pesar de los problemas que ello pudiese acarrearnos. Y, por último, porque creo que ambas siempre hemos puesto por delante a las mujeres, en mi caso a las que he tenido la suerte de acompañar en sus embarazos y en sus partos, tal y como ahora intento hacer con mis estudiantes.


			Otra figura por la que siento gran cariño es Carmen Barrenechea Alcain, una matrona que vivió en el siglo xix, a la que descubrí mientras realizaba mi tesis y de la que nadie había hablado antes. Qué privilegio darle una segunda vida, sacándola de las sombras del olvido. Cómo me hubiera gustado conocerla, a ella y a tantas otras sobre las que he ido recopilando poco a poco fragmentos de sus vidas, conformando un rompecabezas en el que siempre habrá piezas perdidas.


			Aunque los lugares habituales para realizar la investigación histórica son las bibliotecas y los archivos, hay otros sitios que no debemos descartar para completar esos datos que no hay manera de conocer. Recuerdo con especial emoción el día en el que, junto a mi director de tesis, el doctor Alberto Gomis, estuve buscando y localicé la tumba de Pilar Jáuregui Luccu (más conocida como Pilar Jáuregui de Lasbennes). Allí estaba enterrada, junto a su esposo Luis Lasbennes. Ese día, tengo que confesarlo, me sentí un poco Indiana Jones.


			Lo más difícil ha sido resumir una historia tan larga. He intentado no dejar fuera ningún aspecto crucial de la evolución de la profesión pero sin aburrir demasiado, pero como se repite hasta la saciedad lo poco que hemos escrito las matronas en la historia, yo estoy dispuesta a compensarlo con creces.


		


	

		

			Capítulo 1


			Una profesión muy antigua


			De estas, aunque no es facil averiguar el origen, no se debe dudar, que su necesidad tiene casi igual antiguedad á la del mundo.


			Antonio Medina, 1750 


			Se supone que la de matrona es una de las profesiones más antiguas, si no la que más, debido a que en los textos más antiguos que han llegado hasta nuestros días podemos encontrar rastros de su actividad y una denominación propia. Y hablamos de rastros y no de evidencias incuestionables porque parece que las mujeres que se dedicaban a los partos no se animaron a escribir sobre su actividad hasta épocas muy tardías. Lo poco que sabemos de ellas es gracias a los textos escritos por varones que, muchas veces, tenían como principal objetivo criticarlas y desprestigiarlas o, como mínimo, adoctrinarlas. Al analizar culturas geográficamente muy distantes encontramos paralelismos sorprendentes en cuanto a las rutinas que rodean el nacimiento. Se trata de un momento en el que solían participar un número variable de mujeres, normalmente pertenecientes al entorno próximo de la madre y una figura principal que ostentaba la autoridad en el parto. En las fuentes iconográficas, identificamos fácilmente a esta mujer que dirige todo lo que pasa en la escena y da instrucciones al resto cuando está sentada frente a la parturienta, normalmente en una banqueta en una posición más baja que esta. También era la responsable de cortar el cordón umbilical, momento en que verdaderamente se produce la separación entre la madre y el bebé, y que tuvo unas connotaciones rituales procedentes de tiempos remotos, hasta el punto de que, en ocasiones, a las matronas se les dio el nombre de onfalotomoi (onfalo-: ombligo; tomo: cortar). Otra de las tareas de la matrona, que aparece repetidamente en las distintas culturas, es el primer baño del bebé y de sus cuidados posteriores, así que cuando la fuente nos muestra una escena del postparto inmediato, lo normal es que sea la matrona principal la que tenga al recién nacido en brazos. Veamos algunos ejemplos de estas parteras del pasado más remoto.


			las parteras en la biblia


			En todas las obras que versan sobre la historia de las matronas es casi obligado hablar de los pasajes del Antiguo Testamento en los que aparecen parteras realizando su labor. ¿Cómo no mencionar a dos parteras que aparecen en el libro del Éxodo (1, 15-22) de las que incluso sabemos sus nombres? Se trata de las famosas Shifrah y Puah, a quienes el faraón egipcio encomendó la terrible misión de asesinar a los bebés varones que nacieran de madres hebreas, en un intento desesperado de que no se cumpliese la profecía que anunciaba el fin de su reinado. Parteras que eligieron mentir antes que asesinar ya que, cuando el faraón se dio cuenta de que no cumplían con la misión impuesta, se justificaron diciendo que las hebreas eran mujeres mucho más vigorosas que las egipcias y que cuando llegaban a la escena del parto, ya era tarde. Según la interpretación de los rabinos de este pasaje del Antiguo Testamento, estos dos nombres en realidad serían apodos. Shifrah (o Séfora), que significa «la que es apacible o hermosa» sería el nombre por el que se llamaba a Jochebed, la madre de Moisés. Apodo que tendría relación directa con una de las características de la matrona ideal a lo largo de la historia, es decir, su capacidad de crear un ambiente de calma y serenidad durante el ritual del parto. Por su parte, Puah, cuyo significado es «traer a la vida a través de la respiración», sería el apodo de Miriam, la hija de Jochebed y hermana de Aarón y Moisés. Este apodo estaría relacionado con el simbolismo de la respiración para la vida del bebé. Durante el siglo xix se estableció un animado debate entre defensores y detractores de esta teoría. Quienes se oponían a esta interpretación argumentaban que Miriam debía ser tan solo una niña cuando el faraón hizo el encargo a las parteras. Esa era una posición un tanto presentista, no sabemos suficiente del pasado para determinar que las madres no iniciasen de forma muy temprana a sus hijas en una profesión que, como veremos a lo largo de los capítulos, fue pasando por vía matrilineal a través de los siglos, por no decir milenios.


			Pero no es esta la única referencia a la figura de la matrona en la Biblia. En el libro del Génesis hay dos menciones a parteras, aunque sin que aparezca ningún nombre propio asociado. Uno de esos episodios narra el parto que le costó la vida a Raquel, mujer de Jacob (Génesis, xxxv:16-19). Durante este parto complicado la partera intentaba animar a la madre, que presentía su muerte: «No temas porque aun tendrás este hijo». El parto de los hijos gemelos de Thamar también fue asistido por una partera (Génesis, xxxix: 27-30). Como testigo principal del nacimiento, la partera era la encargada de asignar el orden de nacimiento, para lo cual ató un «hilo de grana» en la muñeca de uno de los bebés que había sacado primero una mano. En una maniobra casi imposible desde el punto de vista obstétrico, el bebé volvió a meter la mano de forma espontánea y fue el segundo en nacer. Este parto, resultado de la truculenta vida de Thamar hasta conseguir un embarazo de su propio suegro, también nos da una idea del conocimiento que tenían las parteras sobre la vida de sus clientas. Conocimiento que, como veremos a lo largo del libro, las situaba en una posición de poder en la comunidad, poder que se podía volver en su contra por ser testigos molestos de secretos familiares inconfesables.


			La historia de Shifrah y Puah nos habla de mujeres especializadas en la asistencia a los partos de las hebreas esclavas del faraón, y parece entenderse que estas atendían indistintamente a las propias mujeres egipcias. Veamos ahora si podemos saber algo más sobre las matronas o el parto en esta antigua civilización a través de otras fuentes.


			El parto en el antiguo Egipto


			Dentro de las culturas arcaicas desaparecidas, una de las que resulta más enigmática es la civilización egipcia. La dificultad que entraña descifrar la vida de los antiguos egipcios hace que la empresa se convierta en un reto muy atractivo para quienes se dedican a la egiptología. También hay que tener en cuenta que las costumbres fueron variando a lo largo de los siglos, por lo que es difícil hacer aseveraciones definitivas sobre la forma de vida de los antiguos egipcios. La medicina egipcia era una mezcla de rituales mágicos y conocimientos empíricos que quedaron plasmados en diversos papiros. Algunos de estos papiros se han clasificado como «médicos» por su tipo de contenido, como los de Ebers, Edwin Smith y Kahum entre otros.


			[image: ]


			Estatua de Taueret. 
Fuente: Wellcome Collection.


			Con respecto al tema que nos ocupa, las matronas y el parto, existen diversas fuentes de las que se puede intentar sacar información. Una de ellas es el Papiro de Westcar, llamado así porque su primer propietario fue el aventurero Henry Westcar, que lo adquirió, sin que se sepa muy bien cómo, allá por 1824. También se le conoce como Papiro de Berlín 3033, porque actualmente se encuentra en el Museo Egipcio de Berlín. Contiene cinco historias y la quinta relata el parto de trillizos de la reina Reddedet, la esposa de un sacerdote de Ra, del cual nacieron los tres primeros reyes de la Quinta Dinastía. Reddedet fue asistida en su parto por cinco divinidades enviadas por Ra: Isis, Nephtys, Meskhenet, Heket y Khnum.


			Isis es una de las más famosas deidades egipcias. Su presencia en el parto de Reddedet estaba justificada en cuanto a que se la consideraba una diosa madre y nutricia. De hecho, aparece en muchas ocasiones en forma de estatuilla o estela amamantando a Horus.


			Nepthys era la hermana de Isis. La presencia de ambas en el parto es muy simbólica pues, como ya veremos más adelante, las parteras solían ir de dos en dos a los partos y era habitual que la partería fuese un oficio familiar. Aunque era una diosa asociada a los ritos mortuorios, también se la consideraba una divinidad protectora. Siendo el parto un momento de transición, en el que vida y muerte están cercanos, no es de extrañar su presencia en este cuento.


			Heket era la diosa partera que presidía todos los partos. Su función era ayudar al bebé a hacer la primera respiración. Era frecuentemente representada con cabeza de rana, probablemente porque para los egipcios, que no tenían los suficientes conocimientos anatómicos sobre la circulación fetal, debía resultar muy llamativo que el feto pudiese estar sumergido en el líquido amniótico sin ahogarse. De ahí el simbolismo anfibio.


			Meskhenet era una diosa protectora del nacimiento. De hecho, sus representaciones pictóricas la relacionan directamente con el parto, bien exhibiendo un útero en la cabeza o en forma de ladrillo con cabeza humana.


			Khunm o Jnum, la única divinidad masculina presente en el parto de Reddedet, era el dios alfarero y de la fertilidad. Según la mitología egipcia, era el encargado de modelar a los seres humanos en su torno de alfarero, infundiéndoles a continuación el «Ka», o fuerza vital. Pero debía resultarle una tarea muy pesada porque un buen día decidió que fuesen las mujeres las que se ocupasen de esta función creadora, poniendo, en cada una, un fragmento de su torno mágico. No obstante, fue el encargado de transportar los ladrillos mágicos a la casa de la parturienta.


			Cuando llegaron a la estancia donde estaba Reddedet, cerraron la puerta tras de sí. Este hecho es también muy simbólico, puesto que la intimidad favorece el parto, que es una parte más de la vida sexual de las mujeres. Isis adoptó la postura típica de la matrona principal, situándose enfrente de la parturienta, mientras que Nepthys se puso detrás y Heket fue la encargada de acelerar el parto. El primer bebé fue bañado después de que le seccionaran el cordón y puesto en una cuna de ladrillos.
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			Figura de Bes, deidad egipcia protectora del parto.
Fuente: Wellcome Collection.


			No aparecen en esta escena de parto otras divinidades protectoras de la maternidad, como la diosa Taueret (también conocida como Tueris o Taurt), cuyas estatuas la muestran embarazada y con cabeza de hipopótamo, ni el dios protector Bes, que suele aparecer en templos y objetos relacionados con el nacimiento.


			Los cuatro ladrillos sobre los que supuestamente se sentaba la parturienta en el expulsivo representarían a otras cuatro deidades relacionadas con el parto: Nut, Telnut, Isis y Nepthys. La importancia del simbolismo de estos ladrillos mágicos no solo se limitaba al momento del nacimiento, ya que también se situaban en las tumbas, colocados en una disposición especial, para ayudar al finado a «renacer» en la otra vida. La interpretación que se ha dado a que sean cuatro ladrillos es su relación con los cuatro puntos cardinales. Tal vez haya una explicación más sencilla y los cuatro ladrillos, además de sus propiedades mágicas o simbólicas, sirviesen de base para sostener una tabla en forma de U, como las que veremos de épocas posteriores, sobre la que se apoyaría la parturienta; esa es la sensación al menos que da al observar los grabados en piedra del templo de Kom-Ombo.


			Para cortar el cordón se utilizaba, supuestamente, el cuchillo-peseshkef (pss-kf), que tenía una forma bífida y podía ser de sílex u obsidiana, material, este último, con el que los egipcios solían fabricarse otros instrumentos clasificados como quirúrgicos, como los utilizados en las circuncisiones. El peseshkef se usaba también en el ritual de «apertura de la boca» de los fallecidos, así que podemos comprobar las estrechas relaciones entre el nacimiento humano y las creencias en el renacimiento tras la muerte. Muy probablemente las parteras egipcias practicaban la onfalomancia, es decir, el arte de adivinar el futuro a través de la observación del cordón y la placenta, una tradición que es posible que todavía se practique en algunas comunidades en las que siguen vigentes ritos tradicionales en el nacimiento:
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			Mujeres sentadas en las sillas de parir egipcias, Templo de Kom-Ombo. Fuente: Wellcome Collection. 


			ONFALOMANCIA, s.f., omphalomantia, adivinación, profecía. La vena umbilical se repliega sobre sí misma y forma gruesos nudos varicosos, ya edematosos, ya de color rojizo violado. Esta disposición ha suministrado á algunas comadres crédulas la materia de una especie de adivinación pues predicen el número de niños que debe tener una mujer por el número de nudos que hay en el cordón umbilical del niño que acaba de nacer; también pronostican algunas de ellas qué sexo tendrá el primer niño que naciere en vista del color de los nudos.
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			Cuchillos peseshkef. Fuente: Wellcome Collection.


			Otro de los objetos con supuesta finalidad protectora en el parto son los marfiles mágicos o apotropaicos, construidos con colmillos de hipopótamo y de los que no se sabe muy bien su utilidad. Una hipótesis señala que podían servir para marcar en la tierra el lugar donde debía tener lugar el expulsivo a modo de círculo protector. Aportaremos una nueva interpretación personal: en la cultura japonesa se usaban también herramientas específicas con forma de lengua cuando la placenta quedaba retenida en el útero y no podía extraerse por medio de compresiones ni extracción manual. Tal vez estos marfiles mágicos tenían la misma función además de la mágico-religiosa.


			En esta reproducción de una escena del parto de Cleopatra VII que existía en el templo de Armant (desgraciadamente fue destruido en el siglo xix), hay seis mujeres atendiendo a la parturienta, tres situadas por detrás y otras tres en posición de cuclillas delante de ella. La que está justo detrás sostiene una de sus muñecas en alto (una posición de los brazos que encontraremos a menudo en otras representaciones pictóricas de partos a lo largo de la historia, mientras que con su otra mano parece estar masajeando el pezón de la parturienta, probablemente con el objetivo de estimular la eyección de oxitocina, la hormona responsable de producir las contracciones uterinas y de contraer fuertemente el útero después de la salida de la placenta para evitar una hemorragia postparto.
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			Escena de parto en el templo de Armant. Fuente: Ploss, Bartels & Bartels (1935). Women. An historical gynaecological and anthropological compendium.


			Este tipo de estelas, representando los nacimientos reales, se han encontrado en los restos arqueológicos de las llamadas «casas de nacimiento» (pr-mst o «mammisis» según la occidentalizada traducción de Champolion). Hubo «mammisis» en Dendara (el más antiguo que se conoce y construido bajo el imperio de Nectanebo I), Armant, Edfu, Kom-Ombo y Philae, aunque posiblemente hubo muchas más. Se trataba de construcciones anexas a un templo principal. Lo que no se sabe con certeza es si en estos templos se producían los partos de las mujeres egipcias o si simplemente se trataba de lugares de culto al nacimiento del «niño divino», es decir, al parto de Isis del que nació el dios Horus. Isis parió escondida entre los juncos de una zona pantanosa del delta del Nilo, por ello las columnas que adornan las casas de nacimiento simbolizan ese refugio improvisado de Isis, para escapar de las iras de Set, que había matado a Osiris, padre de Horus y esposo de la parturienta.
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			Templo de Hathor en Dendara con la casa de nacimientos 
(Mammisi) en el fondo a la izquierda. Fuente: Wikimedia Commons.


			Todas estas interpretaciones sobre los rituales del parto en el Antiguo Egipto son hipótesis que algún día tal vez puedan ser ratificadas o sustituidas por otras si aparecen evidencias consistentes de las que todavía no tenemos conocimiento.


			Fenarete, la madre de Sócrates


			Pues bien, pobre inocente, ¿no has oído decir que yo


			 soy hijo de Fenarete, partera muy hábil y de mucha nombradía?


			Platón


			Sócrates (469-399 a. C.), uno de los filósofos más importantes de la Antigüedad clásica junto a Platón y Aristóteles, no dejó obra escrita. Lo que conocemos de su figura nos ha llegado gracias a lo que escribieron varios de sus discípulos. Entre otras cosas, sabemos que la madre de Sócrates, Fenarete, era «partera muy hábil y de mucha nombradía», o eso al menos es lo que aparece en el Teetetes, uno de los diálogos de Platón. Gracias a que a Sócrates le gustaba comparar su oficio de mentor con el de su madre, podemos hacernos una idea de algunos aspectos de la profesión de partera, en Atenas, unos cuatrocientos años a. C.:


			Sócrates: El oficio de partear, tal como yo le desempeño, se parece en todo lo demás al de las matronas, pero difiere en que yo le ejerzo sobre los hombres y no sobre las mujeres, y en que asisten al alumbramiento no los cuerpos, sino las almas.


			En la misógina sociedad griega, no puede extrañarnos que Sócrates considerase que el oficio de su madre era de una categoría muy inferior a la que él mismo realizaba. Y, sin embargo, lo que probablemente mucha gente desconoce, es que la mayéutica, el famoso método socrático, procede del griego maia, que significa partera, aunque también se utilizaba la denominación de obstetrix. Pero veamos qué otras conclusiones podemos extraer de esta referencia al trabajo de la matrona en esta época.


			Sócrates: Dícese que Diana ha dispuesto así las cosas, porque preside á los alumbramientos, aunque ella no pare. No ha querido dar á las mujeres estériles el empleo de parteras, porque la naturaleza humana es demasiado débil para ejercer un arte de que no se tiene ninguna experiencia, y ha encomendado este cuidado á las que han pasado ya la edad de concebir, para honrar de esta manera la semejanza que tienen con ella.


			Es decir, parece que en Grecia solamente podían ser parteras las mujeres de cierta edad y que hubiesen sido madres. Además de saber reconocer los signos de la preñez, las matronas tenían habilidades especiales, siempre según Sócrates, que eran una mezcla de medicina y superstición y que creaban, en estas mujeres, ese halo de poder sobrenatural por el que fueron perseguidas siglos más tarde:


			Sócrates: Además, por medio de ciertos brebajes y encantamientos saben apresurar el momento del parto y amortiguar los dolores, cuando ellas quieren; hacen parir las que tienen dificultad en librarse, y facilitan el aborto, si se le juzga necesario cuando el feto es prematuro.


			Otra de las virtudes que se les achacaba estaba relacionada con lo que mucho más adelante se denominaría eugenesia, es decir, eran las personas idóneas para concertar matrimonios porque, siempre según Sócrates, distinguían perfectamente qué hombre y qué mujer debían unirse para tener descendientes robustos:


			Sócrates: Pues bien, ten por cierto que están ellas más orgullosas de esta última cualidad que de su destreza para cortar el ombligo. En efecto, medítalo un poco. Crees tú que el arte de cultivar y recoger los frutos de la tierra sea el mismo que el de saber en que tierra es preciso poner tal planta o tal semilla, o piensas que son éstas dos artes diferentes?


			¿MITO O REALIDAD?: Agnodice de Atenas


			Otro de los nombres femeninos históricos relacionado con la atención a los partos en la Antigüedad es el de Agnodice de Atenas. La única referencia a Agnodice aparece en un libro de Cayo Julio Higinio (64 a. C.-17 d. C.) titulado Fabulae. El título del libro ya de por sí parece indicarnos que simplemente se habría tratado de un mito. Veamos la transcripción del texto de Higinio en la edición latina de 1857 de Bernhardus Bunte:


			Antiqui obstetrices non habuerunt, unde mulieres verecundia ductae interierant. Nam Athenienses caverant ne quis servus aut femina artem medicinam disceret. Agnodice quaedam puella virgo concupivit medicinam discere; quae cum concupisset, demptis capillis habitu virili se Hierophilo cuidam tradidit in disciplinam. Quae cum artem didicisset, et feminam laborantem audisset ab inferiore parte, veniebat ad eam. Quae cum credere se noluisset, aestimans virum esse, illa tunica sublata ostendebat se feminam esse; et ita eas curabat. Quod cum vidissent medici, se ad feminas non admitti, Agnodicen accusare coeperunt, quod dicerent, eum glabrum esse et corruptorem earum, et illas simulare imbecillitatem. Quod cum Areopagitae consedissent, Agnodicen damnare coeperunt. Quibus Agnodice tunicam allevavit et se ostendit feminam esse. Et validius medici accusare coeperunt; quare tum feminae principes ad iudicium convenerunt, et dixerunt: Vos coniuges non estis, sed hostes, quia quae salutem nobis invenit, eam damnatis. Tunc Athenienses legem emendarunt, ut ingenuae artem medicinam discerent.
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			Agnodice de Atenas. Delacoux, A. Biographie des sages-femmes célèbres, anciennes, modernes et contemporaines. París, Triquart, 1834. Fuente: Wellcome Collection. 


			En este texto tan corto se narran las aventuras de lo que, tal vez, sea el primer ejemplo de la historia de una mujer que quiso saltarse los roles de género disfrazándose de hombre, así como lo que algunas personas reclaman como la primera revuelta feminista de la historia. Según Higinio, en la época no había matronas, ya que a las mujeres y a los esclavos no se les permitía estudiar medicina. Disfrazada de hombre, Agnodice estudió supuestamente con Herófilo de Calcedonia (335-280 a. C.). Teniendo en cuenta que Fenarete, como acabamos de ver, vivió en una época anterior, podríamos intuir que la historia no es cierta, salvo que en el lapso existente entre ambas figuras hubiese aparecido una regulación que impidiese a las mujeres seguir ejerciendo la partería. Pero también puede suceder que el maestro de Agnodice fuese otro Herófilo. Demasiados cabos sueltos para poder asegurar qué hay de verdad y qué de mentira en esta historia.


			Tanto fue el éxito que obtuvo Agnodice entre las mujeres atenienses cuando empezó a dedicarse a la profesión, que levantó las iras de sus colegas masculinos, a quienes no se les ocurrió otra explicación para tanta aceptación que un inusitado poder de seducción erótica sobre sus clientas. Se supone que, en realidad, este éxito se debía a que las mujeres conocían el secreto de la identidad sexual de Agnodice y a que preferían exponer sus partes pudendas a la visión y/o tacto de una persona de su mismo sexo. Hecha esta acusación, Agnodice tuvo que presentarse ante el tribunal del Areópago, un grupo de sabios arcontes (todos ellos hombres, por supuesto) que velaban por mantener intactas las tradiciones y emitían sentencia en las causas principales de la ciudad. El tribunal llevaba ese nombre porque se reunía en la colina de Ares, una formación pedregosa cercana a la Acrópolis. Se dice que, para emitir el voto, los miembros del tribunal utilizaban habas blancas (que significaba inocente) y negras (que significaba culpable), y que en el caso de empate numérico en los colores se usaba el haba blanca de Minerva, que suponía la absolución de la persona juzgada. Curiosa costumbre que, como veremos más adelante, tal vez fue el origen de la forma de emitir votos en otras instituciones muy posteriores como el tribunal del Protomedicato en España.


			Una vez ante el tribunal, Agnodice se desvistió para demostrar que los cargos en su contra eran infundados (por lo visto en aquellos momentos la homosexualidad femenina debía ser algo inconcebible a pesar de que la masculina era consentida e incluso propiciada). Esto no exoneraba a Agnodice de toda culpa, pues como vemos, se había saltado las normas que impedían a la mujer el estudio de la Medicina y la aplicación de la legislación sobre esta desobediencia hubiera sido peor, si no llega a ser por las mujeres atenienses que acusaron a sus maridos de comportarse como enemigos. Todo acabó de forma feliz, con una supuesta modificación en las leyes que permitió a las mujeres desarrollar la profesión.


			Lo que ha sucedido con Agnodice es que, como se trata de una historia un tanto llamativa, como todas aquellas en las que las mujeres se han disfrazado de hombres y los hombres de mujeres para conseguir superar las barreras de género, esta se ha transmitido a lo largo de los siglos en numerosas fuentes. Veamos por ejemplo la historia contada en un texto satírico de mediados del siglo xix escrito por Pedro Recio:


			La primer Comadre examinada y en el uso de su oficio, que nos refieren las historias, es una tal Agnodice Ateniense, la cual, sabiendo que las leyes de su país prohibían á las mujeres estudiar medicina, sintió vivos deseos de infringirla (¡cosa muy natural!) y disfrazándose de hombre asistió á la escuela de un célebre médico, llamado Hierofilo, dedicándose principalmente á la obstétrica, hecho lo cual es muy probable, que obtuviera su patente del protomedicato y alquilara bombé, aunque esto no lo dicen las historias. Bien pronto principió á estenderse con rapidez la fama del imberbe mediquillo especialmente entre las damas, algunas de las cuales tenían conocimiento del secreto. Los médicos admirados al ver la mucha parroquia que había hecho su lampiño practicante en tan poco tiempo, formaron un complot para echarlo á pique, acusándolo ante el Areópago de ilícitos tratos con las señoras de Atenas. Apurado el ambiguo médico, tuvo que descubrir el secreto de su sexo, pero entonces sus contrarios hicieron presente al tribunal la infraccion de la ley. Dícese que lo hubiera pasado mal la probre Agnodice si noticiosas sus parroquianas del suceso, no hubieran intervenido á su favor, y obtenido su perdón, aunque esto último no era necesario advertirlo, pues en todas las épocas la espada de la justicia se ha enredado en las faldas.


			Sea la historia de Agnodice mito o realidad, de lo que sí tenemos certeza es de que en el siglo II d. C. la profesión de partera ya tenía el suficiente peso como para que uno de los más famosos médicos de la Antigüedad clásica grecorromana, Sorano de Éfeso (98-138 d. C.), se dedicase a escribir un libro para su formación. Sorano, como indica su nombre, nació en Éfeso, ciudad de Asia Menor, estudió en Alejandría y desarrolló su profesión en Roma. En su obra Gynaikeia, Sorano recalcaba la importancia de que las candidatas a ser matronas tuviesen las siguientes características:


			–	Que supieran leer y escribir: para abarcar el arte de los partos tanto en la teoría como en la práctica.


			–	Que gozasen de una buena memoria: ya que el conocimiento surge de una memoria bien arraigada.


			–	Que amasen su trabajo: para perseverar en él a pesar de las vicisitudes. De hecho, aseguraba que la paciencia era la mejor virtud con la que debían contar las mujeres si querían dedicarse a esta amplia rama del conocimiento.


			–	Que fuesen respetables: para infundir confianza en las personas que le confiaban su casa y sus secretos. También porque los conocimientos médicos en mujeres de mal carácter podían servir como tapadera de planes malvados.


			–	Que no contasen con discapacidades sensoriales, porque la vista, el oído y el tacto eran fundamentales en su trabajo.


			–	Que poseyesen brazos y piernas sanas, tan necesarias para desarrollar su trabajo y ser robustas para soportar la doble carga de cuidar de madre y bebé. Sin embargo, sus dedos debían ser finos y llevar las uñas bien cortas, para hacer tactos sin producir demasiado dolor. Ya veremos más adelante cómo algunas matronas se dejaban crecer mucho una de las uñas de sus manos para utilizarla como instrumento cortante en su quehacer.


			Si esto era lo deseable para las futuras matronas, el autor seguía, a continuación, describiendo cómo eran las mejores matronas, tanto para quienes necesitasen recurrir a ellas como para que sirviesen de modelo a las novicias. Las mejores matronas eran aquellas que tenían un amplio conocimiento de todas las formas de tratamiento, ya fuesen dietéticas, quirúrgicas o medicamentosas. De esto se deduce que la restricción que sufrió el campo de actuación de las matronas al ámbito exclusivo del parto normal fue posterior, y eso a pesar de que a la sociedad griega se la considera bastante misógina. Las mejores matronas sabían mantener la calma y transmitir esa tranquilidad a sus pacientes. La empatía (que entonces se llamaba simpatía) era también muy recomendable y podía ser más habitual, aunque no era una condición inexcusable, en las que ya habían tenido al menos un bebé. Esto quiere decir que las cosas habían cambiado con respecto a la época de Fenarete, porque ya vimos que entonces las matronas no podían ser estériles y su ejercicio comenzaba cuando ya habían criado a su propia prole. En cuanto a la edad, Sorano consideraba que ser joven o mayor no era tan trascendente si se contaba con suficiente fortaleza. Puesto que nunca se sabía cuándo podían ser reclamados sus servicios, la disciplina para mantenerse siempre sobrias caracterizaba también a las mejores matronas. No estarían obsesionadas por el dinero, y menos cuando se trataba de un pago por una sustancia abortiva, ni caerían en la superstición. Para finalizar, una buena matrona mantendría sus manos suaves mediante diversos ungüentos si no eran suaves por naturaleza.


			Muchas otras obras que se escribieron posteriormente incluían su propio repertorio de características que debía tener la matrona ideal, aunque la mayoría no diferían demasiado de las que Sorano consideró como imprescindibles.


			LAS MATRONAS EN EL IMPERIO ROMANO


			Ya hemos visto que Sorano ejerció en Roma, por lo que es de suponer que muchas de las virtudes que recogía en su obra Gynaikeia eran las esperadas en las matronas que trabajaban en la ciudad en esa época. En algunos textos de historia de la medicina del siglo xix se afirma que existían tres categorías distintas de parteras romanas: las obstetrix, las adstetrix y las sagae. Según la misma fuente, las obstetrix (también pueden aparecer como opstetrix) eran las matronas regulares, las adstetrix serían sus ayudantes y las sagœ, nombre del que derivaría el término francés de la profesión sage-femme, estarían más relacionadas con actividades de tipo mágico. Sin embargo, en otras fuentes, la adstetrix parece ser una sirviente dedicada a atender las labores domésticas en el puerperio, lo que hoy en día tendría el equivalente de una doula.


			Parece que la partera romana tenía trabajo desde el principio del embarazo, dando lecciones a la embarazada de tipo higiénico-dietético para que el embarazo discurriese de la mejor manera posible. Por ejemplo, la matrona debía recomendar a la embarazada el consumo de repollo para que el feto creciese bien y, sin embargo, debía pedirle que evitase tomar sal y agua fría.
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			Bajorrelieve de la tumba de Scribonia Attice, encontrada en la necrópolis de Isola Sacra.


			Las madres de familia romanas se llamaban matronas, un nombre que, como hemos visto, es con el que se denomina en la mayoría de las ocasiones a las protagonistas de este libro. Pues bien, matrona también era el sobrenombre que recibía Juno Lucina, la diosa romana protectora de los partos y de las madres de familia. En su honor, se celebraba en la antigua Roma una fiesta, exclusivamente femenina, el primero de marzo de cada año. Se trataba de la Matronalia, celebración a la que acudían especialmente las mujeres cuando estaban embarazadas para pedir a la diosa un buen parto. Para tener un alumbramiento feliz debían llevar el pelo suelto y un atuendo libre de nudos, ya que las ataduras eran un símbolo de obstáculos o dificultades. Una costumbre claramente heredada de la cultura egipcia.


			[image: ]


			Bajorrelieve romano de una matrona atendiendo un parto. Fuente: Wellcome Collection.
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			Partera romana extrayendo la placenta tras el nacimiento del bebé. Bajorrelieve del puerto de Ostia. Fuente: Wellcome Collection.


			De algunas matronas de esta época tenemos conocimiento gracias a las fuentes epigráficas, fundamentalmente funerarias, que han aparecido en diversos yacimientos arqueológicos. Muchas de estas matronas eran esclavas, con lo que no se puede decir que se tratase de una profesión que pudiera ser escogida por mujeres de elevada clase social. Pero es posible que, con las ganancias obtenidas con el paso de los años, algunas pudiesen pagar por su libertad.


			Una de las fuentes epigráficas más famosas es la de Scribonia Attice, que vivió en la ciudad portuaria de Ostia Antica alrededor del año 140 de nuestra era. Al igual que hicieron otras compañeras más adelante, estaba casada con un cirujano, Marcus Ulpius Amerimnus (probablemente este tipo de uniones mejoraba las posibilidades profesionales de ambos). Si hay algo de singular en su historia es que el sepulcro, en el que también tenía cabida su marido y otros miembros de la familia, fue sufragado por la propia Scribonia, lo cual indica no ya poderío económico, pero al menos sí ciertos ahorros que le permitieron hacer este dispendio. En el panteón de Scribonia aparecen sendos relieves representando su profesión y la de su marido, este último en el acto de cortar una pierna; el de la matrona, asistiendo un parto con la posición característica: sentada en una banqueta en una posición más baja que la parturienta, que es sujetada por detrás por otra mujer.


			LAS MATRONAS EN Japón


			Cuando estudiamos otras culturas alejadas de Occidente, como la japonesa, nos damos cuenta de que algunos aspectos de la vida son casi universales. Por ejemplo, el constructo de que las mujeres, debido a sus menstruaciones o a sus embarazos, son impuras y pueden atraer grandes males a quienes están a su alrededor, incluidas las cosechas. Así, las embarazadas japonesas no debían caminar bajo los torii, arco tradicional japonés, que encontramos habitualmente en los santuarios sintoístas. Según la superstición japonesa, contravenir este mandato podía suponer que el bebé naciese ciego. En algunas islas no se permitía a las embarazadas dar a luz, ya que se pensaba que los partos podían desencadenar la furia de los dioses marinos y tener como resultado una disminución en la pesca, que era uno de los principales medios de vida. Las embarazadas eran trasladadas hacia el interior de alguna de las islas principales, donde esta influencia negativa no se dejaba sentir. Otras creencias, también muy ligadas a la cultura marítima, se refieren a la facilidad de los partos durante la marea alta y a la posibilidad de que el bebé tuviera una vida más corta si nacía durante la marea baja. Existían dos tipos de parteras, las que no tenían formación específica y las profesionales, a las que se llamaba sanba (san significa nacimiento y ba mujer vieja).
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			Masaje abdominal para colocar al feto en una posición adecuada para el parto. Fuente: postal de propaganda de los laboratorios Boizot. Colección particular de la autora.


			La función de la sanba se iniciaba en el quinto mes de embarazo, cuando realizaba el ritual del vendaje. Este ritual consistía en la colocación en el abdomen de la embarazada y por encima del fondo del útero, de una banda de tela muy ajustada de doce pies de largo y que solo se podría retirar en determinadas ocasiones durante el resto de la gestación. El objetivo de este vendaje era, hipotéticamente, evitar un crecimiento excesivo del feto que pudiese dificultar el parto. El material de la banda dependía de la clase social de la embarazada, de seda en las ricas y de algodón para las pobres, y normalmente se sacaba de la manga izquierda del quimono del futuro padre. Entre las familias pobres, esta banda se reutilizaba después del parto, cuando el bebé cumplía tres meses, para que su madre lo colgase de su espalda. Hasta ese momento, en algunas zonas era habitual llevarlo desnudo en contacto piel con piel con el pecho de la madre, porque existía la creencia de que el alma del bebé no era estable y, si no estaba cerca de ella, podría escapar. Y pensar que cuando hablamos del método canguro nos creemos que es algo novedoso…


			Con el ritual del vendaje del abdomen comenzaba otra actividad para la matrona que duraría el resto de la gestación. Se trataba de aplicar masajes en el vientre materno, cuya finalidad era colocar al feto en una posición óptima para el parto. Estos masajes también podían ser realizados por un médico.
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			Rituales del primer baño del bebé por la sanba y del enterramiento de la placenta (circa 1860). Fuente: Wellcome Collection.


			La decoración del lugar donde tendría lugar el nacimiento era muy importante. Entre los elementos figurativos considerados como propicios se encontraban el bambú, el pino, la tortuga y la grulla. La sanba debía sentarse en una banqueta de tres patas y tras el nacimiento cortaba el cordón con un cuchillo de bambú, aunque posteriormente se incorporó la figura de un hombre que realizase este ritual en algunas zonas. Mientras, un grupo de vecinas o amigas llamadas Koshi-daki prestaban ayuda con los preparativos. Tras el corte del cordón, la matrona procedía a su cauterización con una moxa. También era la encargada de dar el primer baño al bebé, aunque este se demoraba hasta el tercer día de vida. Lo que sí tenía que lavar inmediatamente era la placenta, primero con agua fresca y a continuación con sake (vino de arroz). El manejo de la placenta después del parto se convertía en un complejo ritual ya que, según la tradición japonesa, esta tenía un fuerte vínculo con el recién nacido. Tras su limpieza, la matrona debía envolver la placenta con tela de seda e introducirla en una caja decorada con símbolos de buena suerte y sellada con lodo extraído de un «terreno divino». Dentro de la caja se introducía un abanico y, si el nacido era niño, pinceles y tinta para escribir, y si era niña, hilo y aguja. La caja se colgaba durante un día en la zona noroeste de la casa y después la matrona supervisaba su enterramiento, aunque en ocasiones la placenta se lanzaba al río. Las familias pobres debían contentarse con envolver las placentas con una banda de tela de arroz. En ocasiones se contaba con la presencia en el parto de un hombre anciano como forma de asegurar la longevidad del recién nacido. Este anciano podía ser el encargado del enterramiento ritual posterior de la placenta en las inmediaciones de la vivienda.
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			Una matrona japonesa ajustando la banda de tela en el abdomen de la embarazada. Fuente: Wellcome Collection.


			En 1899 se reguló la profesión mediante el Sanba Kisoku, y todas las matronas se vieron obligadas a formarse en obstetricia occidental. Incluso en 1947 la sanba pasó a denominarse josanpu (jo: ayuda; san: nacimiento; pu: woman). El proceso de occidentalización de la medicina japonesa hizo que las matronas sufrieran el mismo desplazamiento que sus colegas europeas que veremos en los capítulos siguientes.


			A lo largo de este capítulo nos hemos asomado, aunque sea superficialmente, a algunas de las culturas más antiguas del planeta y hemos podido comprobar cómo la presencia de mujeres especializadas en la atención al parto ha sido un fenómeno global a lo largo de la historia. Como también fue global el desplazamiento que sufrieron estas mujeres de su campo de actuación tradicional a partir del siglo xvii, pero esto es algo que veremos más adelante.


		


	

		

			Capítulo 2


			¡Mamá, quiero ser matrona!


			La mitad entera de la poblacion, el sexo femenino, vive rodeado de tinieblas. Seguramente que la naturaleza no ha hecho nada mejor ni mas inteligente que la mujer, es apta para todos los trabajos de la imaginacion, es capaz de todos los actos de abnegacion y heroismo, es mas sóbria que el hombre y muchas veces lo aventaja en elevacion de ideas. En otras partes se dedica con excelentes resultados al comercio, la industria, las artes y las ciencias; aquí tratamos su cerebro como los mandarines de China tratan á sus pies: procuramos rebajarla condenándola a la ignorancia.


			Anónimo (1868)


			La cita con la que empezamos este capítulo, y que formaba parte de un artículo titulado «La lectura en España», publicado en el diario El Imparcial el 19 de septiembre de 1868, indica la poca importancia que se ha dado a la educación de las mujeres en España hasta tiempos recientes. Esta falta de interés podría explicar que, a diferencia de lo sucedido en países vecinos, no contemos con libros escritos por matronas españolas antes de finales del siglo xix y que ninguna tuviera el honor de entrar en la galería de matronas ilustres, a la que pertenecen mujeres como las francesas Louise Bourgeois y Marguerite La Marche, las británicas Jane Sharp, Margaret Stephen, Sarah Stone y Elizabeth Nihell, o la alemana Justine Siegemund. Como veremos en las páginas siguientes, quienes tuvieron en sus manos el futuro de la profesión en nuestro país se dedicaron más a controlarla, e incluso a intrigar para conseguir su desaparición, que a promocionarla. Este capítulo está centrado en explicar de qué manera una mujer se convertía en matrona en España. Para ello necesitamos conocer cuál era el contexto general de la enseñanza de las ciencias de la salud, es decir, de los que se dedicaban a cualquiera de las ramas del «arte de curar».


			Los primeros centros de enseñanza superior que hubo en España fueron los Estudios Generales, que más tarde se convertirían en universidades. Ni que decir tiene que las mujeres quedaron excluidas de dichos centros de enseñanza, donde inicialmente se desarrollaron las carreras de Derecho, Medicina y Eclesiástica. De todas formas, una mujer que quisiera formarse como matrona no habría podido acudir a formarse a la Universidad, ya que la obstetricia pertenecía al campo de la cirugía, y ambas ramas del saber estuvieron desligadas hasta el siglo xix. Veremos más adelante cómo, tal vez por accidentes del destino, las matronas fueron las primeras mujeres en poder matricularse en la Universidad en España.


			La escasez de referencias escritas nos hace difícil asegurar con exactitud cómo se llegaba a ser matrona en la Antigüedad. Lo más probable es que se siguiera un proceso de transmisión de conocimiento matrilineal, desde una mujer experta a otra que quería aprender el oficio que, por otro lado, era el propio de las ocupaciones artesanales. En muchas ocasiones ambas mujeres podían provenir de la misma familia (madre e hija, tía y sobrina, abuela y nieta). Esto tiene mucho sentido si tenemos en cuenta que, de esta manera, tanto los saberes, como la clientela conseguida durante años por la experta podían seguir formando parte del patrimonio familiar.


			Los libros para la formación de las matronas


			Ya hemos visto, en el primer capítulo, que Sorano de Éfeso escribió, en el siglo ii d. C., lo que se puede considerar el primer libro destinado a la formación de las matronas (Gynaikeia). Pero claro, en una época en la que las copias de una obra se hacían a mano, era difícil que la difusión de los libros fuese muy importante y, por supuesto, solo las familias acaudaladas podían contar con libros en propiedad. Los libros se copiaban a mano, y este era una trabajo lento y pesado que requería de mucho tiempo y que no estaba exento de errores durante el proceso de transcripción. Seguro que a muchas personas que estén leyendo estas líneas se les viene a la memoria alguna escena de El nombre de la rosa…


			Después de Sorano y antes de Gutemberg, aparecieron otros libros interesantes sobre el tema que nos ocupa. Por ejemplo, el libro de Muscio, un autor africano del que sabemos poco, salvo que debió vivir en el siglo v o vi de nuestra era. El título de su libro era casi idéntico al de Sorano (en este caso Gynaecia), y de hecho parece haber bebido ampliamente de las fuentes de su predecesor. Señalaremos aquí otro libro destinado a las mujeres que se dedicaban a atender la salud de sus vecinas. Su título es De curis mulierum, una de las tres obras que forman el conjunto conocido como Trótula y que tanta confusión ha producido en el mundo académico. Según la investigadora Mónica Green, De curis mulierum es el único que se puede atribuir a Trota de Salerno (no confundir con Trótula), una mujer escritora del siglo xii. Al igual que pasó con Agnodice, y con otras mujeres que se salieron de la medianía que les imponía la sociedad, su figura se ha adornado con suposiciones que, probablemente, no tienen nada que ver con la realidad. Desde luego no fue profesora en la Universidad de Salerno, simplemente porque en su época todavía no existía, ni esa, ni ninguna otra universidad. En Salerno sí funcionaba una famosa escuela médica, pero, según especialistas en el tema, Trota tampoco impartió lecciones en ella, ni parece cierto que perteneciese a la familia de Norman de Ruggiero.


			La invención de la imprenta supuso una gran revolución en el acceso al conocimiento, algo similar a lo que ha sucedido, en las últimas décadas, con la red de redes. Resulta sorprendente pensar que algo tan cotidiano hoy en día como es un libro fuese un objeto de lujo al que muy pocas personas tenían acceso en el pasado, aunque, desgraciadamente, es una situación que todavía puede darse en las zonas más desfavorecidas de nuestro planeta.


			[image: Un dibujo de una persona

Descripción generada automáticamente con confianza media]


			Lámina interior del libro de Jane Sharp: The midwives book. Or the whole art of midwifery discovered. Directing childbearing women how to behave themselves (1671). Fuente: Wellcome Collection.


			A partir del siglo xvi comienzan a aparecer en el mercado europeo más libros para la formación de las parteras, cuyos autores eran, casi siempre, hombres y médicos. Personas muy importantes que, sin embargo, no tuvieron reparo en perder graciosamente parte de su tiempo en intentar suplir la supuesta ignorancia femenina.


			Eucharius Rösslin (c. 1470-c. 1526) fue el primero que usó la imprenta con este propósito. En 1513 publicó un libro titulado Der Swangern Frauwen und Hebammen Rosegarten, cuya traducción al castellano sería El jardín de las rosas para mujeres embarazadas y matronas. Un título muy elaborado y que no parece ser muy acertado para su contenido. Sin embargo, hay que señalar que la simbología de las flores y los frutos aparece, de uno u otro modo, en los libros dedicados a la salud femenina de la época y posteriores. Por ejemplo, en el libro The midwives book. Or the whole art of midwifery discovered. Directing childbearing women how to behave themselves, escrito por la matrona Jane Sharp en 1671, hay una lámina que muestra la imagen de una mujer con el interior de su útero abierto como una flor y en su interior un bebé (el fruto), que se correspondería con una edad gestacional avanzada. También aparece una flor con tallo tapando la vulva. Recordemos que «flores» fue durante mucho tiempo un sinónimo de flujo: «flores rojas» (menstruación) y «flores blancas» (el flujo causado normalmente por la candidiasis o cualquier otra enfermedad de transmisión sexual como la gonorrea). Y, para terminar, no olvidemos que cuando una mujer pierde la «virginidad» todavía hay quien dice que está «desflorada».


			Poco se sabe de la figura de Jane Sharp. Si buscamos en la consabida Wikipedia aparece que nació en 1641, lo cual es, evidentemente, un error, puesto que en la primera edición de su libro (1671), ella misma escribe que llevaba treinta años de ejercicio profesional. Su libro, el primero escrito por una matrona de origen británico, fue reeditado varias veces, aunque con un título modificado: The compleat midwife’s companion: or, the art of midwifry improv’d. Directing child-bearing women how to order themselves in their conception, breeding, bearing, and nursing of children. With physical preparations for each disease incident to the female sex. Estas reediciones son un indicativo del éxito de la autora. Hablaremos de otros libros escritos por matronas más adelante.
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			Lámina del libro de Jane Sharp: The compleat midwife’s companion: or the art of midwifry improv’d (edición de 1724). Fuente: Wellcome Collection.


			En España, el primer texto en lengua romance para la formación de las matronas fue el del mallorquín Damián Carbón, en 1541, titulado Libro del arte de las comadres o madrinas y regimiento de las preñadas y paridas y de los niños. Su autor no tenía reparos en explicar que su obra estaba destinada a poner remedio a la impericia de las parteras, ya que «poco instruidas en su arte, no saben buenamente qué hacer. Y ansí caen en errores». Pero, a pesar de los supuestos errores, parece que las mujeres preferían consultar con otras mujeres, probablemente por cuestiones de pudor, antes que con los médicos. Así lo afirmaba Damián Carbón en un párrafo en el que permea cierta envidia hacia las comadres: 


			[…] que las mugeres preñadas y paridas: en sus necesidades y para las criaturas: a las comadres antes que a los medicos piden consejo […].


			Algunas investigaciones sobre la obra y su autor señalan que, probablemente, Damián Carbón nunca tuvo una participación activa en la asistencia a los partos, y que debió escribir el libro de una forma puramente teórica. Otras investigaciones disienten ya que, dado que el autor menciona la posibilidad de elección que tenían las mujeres, este sería un indicativo de que, para entonces, los hombres ya se habían empezado a interesar en la atención al parto. De hecho, en una fecha tan temprana como 1541, el autor ya intentaba demostrar que los médicos-hombres estaban mejor preparados que las mujeres matronas. Damián Carbón, además de ser la primera persona que escribió sobre obstetricia en castellano, también fue el primero que hizo pública la supuesta ignorancia de las comadres en un texto escrito en nuestra lengua. Por supuesto, siendo consecuente con el aprecio que tenía por su propia sabiduría, fue la primera persona que se decidió a escribir un libro que contribuyese a paliar dicha ignorancia.


			El nombre original del autor, que procedía de una familia de cirujanos afincada en Mallorca, era Damià Carbó i Malferit. Estudió Medicina en Valencia, pero volvió a Mallorca para trabajar en su profesión. Como era habitual en los autores de la época, latinizó su nombre, y por eso en la cubierta del libro lo encontramos firmando como Damian Carbon (sin acentos).


			Lo que sí parece evidente es que el nivel científico de las matronas españolas no se podía comparar con el de otras colegas de países vecinos. Mientras que varias matronas inglesas y francesas publicaron obras destinadas a la formación de las futuras parteras, no existe, o al menos no se conserva, ningún libro escrito por una matrona española antes del siglo xix.
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			Libro del arte de las comadres o madrinas y regimiento de las preñadas y paridas y de los niños, de Damián Carbón (1541)


			Examinando a las parteras


			Durante siglos, el control de quienes quisieran dedicarse a cualquier rama de las artes curativas, en lo que hoy llamamos España y en sus territorios de ultramar durante la época colonial, dependía del Real Tribunal del Protomedicato. Los orígenes exactos del Real Protomedicato son controvertidos, porque la figura del protomédico existía con anterioridad, aunque lo que sí está claro es que un elemento crucial, en su desarrollo ulterior, fue la Pragmática de los Reyes Católicos de 1477.


			En la Pragmática de 1477, se ordenaba que los protomédicos y alcaldes examinadores mayores tuviesen el poder, otorgado por los monarcas, para examinar, en todos los reinos y señoríos, a un conjunto variopinto de profesionales. Los examinados podrían ser hombres o mujeres de cualquier «ley, estado, preeminencia y dignidad», que se dedicaban a cuidar de la salud como eran físicos, cirujanos, ensalmadores, boticarios, especieros, herbolarios y otras personas que en todo o en parte utilizasen esos oficios y en aquellos otros «anexos y conexos». Ya que la obstetricia se consideraba una parte de la cirugía, uno de estos oficios podría ser el de quienes se dedicaban a la atención al parto. Sin embargo, no se mencionaba en esta ley ninguno de los términos asociados a la profesión de matrona, por lo que no está claro del todo si la intención inicial incluía a las parteras o no.


			Si se decidía que las personas examinadas eran idóneas para el ejercicio profesional, se les entregaba una carta de examen y aprobación, con el fin de poder exhibirla públicamente como testimonio de su derecho al ejercicio profesional. Los alcaldes y examinadores mayores también adquirían, dentro de sus competencias en esta normativa, la capacidad judicial y punitiva aplicable a aquellos profesionales que cometiesen crímenes y delitos durante su ejercicio.


			Sin embargo, parece que el sentido de la ética profesional de muchos protomédicos no era el óptimo. En el año 1500, un grupo de parteras de Jerez de la Frontera presentaron ante el cabildo un escrito de queja ante la insistencia de los protomédicos que las obligaban a desplazarse a la ciudad de Sevilla para ser examinadas, bajo amenaza de ser castigadas si no acudían:


			Leose en el dicho cabildo una petición que presentaron las parteras e otras mugeres que curan de enfermedades secretas de otras mugeres, vezinos desta çibdad, por lo qual en feto fazen saber a esta çibdad que por parte de çiertos dotores de sus altezas son çitadas y mandadas paresçer antellos en la çibdad de Seuilla en çierto término e so çiertas penas para les esaminar en sus ofiçios […].


			Tal vez, por estas denuncias de las propias interesadas, en 1523 se prohibió a los protomédicos que examinasen a las parteras:


			Porque nos fue hecha relación que los nuestros Protomédicos hacían muchos excessos en examinar à personas inhábiles, i en llevar penas à Especieros i Parteras i Ensalmaderas i otras personas por no estar examinados que ejercitaban su oficio fuera de la Corte, i de las cinco leguas […] que no se entremetan a examinar Ensalmadores ni Parteras, ni Especieros, ni Drogueros ni à otras personas algunas, mas de los dichos Fisicos, i Zurujanos, i Boticarios, i Barberos […].


			A pesar de esta prohibición, existe constancia archivística de que, durante los siglos xvi, xvii y xviii, se examinó a las parteras en diferentes puntos del territorio peninsular. El ejemplo más remoto los encontramos en la ciudad de Málaga, donde, en 1492, se examinó a dos parteras llamadas Isabel Fernández y Mary Sánchez. También en la ciudad de Málaga fue examinada Elvira Ruiz, en 1566, a quien los examinadores «hicimos preguntas y repreguntas que en semejante caso se requiere […]». Pero tal vez lo más interesante de este documento histórico es la constatación de que una partera examinada estaba autorizada a formar a otras en el oficio: «y tener en su companya las mugeres/ que le pareçiere para le mostrar el dicho cargo e/ officio sin por ello incurrir en pena alguna».


			En el examen que sufrió Elvira de Guevara, vecina de Salamanca, el 8 de junio de 1573, el examinador, Roque de Mercado, que era médico de Medina del Campo, le hizo siete preguntas a Elvira: sobre la duración habitual de un embarazo, sobre las señales en la gestante que indicaban que el parto estaba cercano, sobre la posición y presentación de «un buen parto», varias preguntas sobre cómo actuar en caso de que la posición del feto no fuese la cefálica, cómo ayudar a la expulsión de un feto muerto o cómo curar el «mal de madre». Las respuestas nos dan una idea de los conocimientos de la época sobre la salud de las mujeres, cuyos tratamientos incluían, en muchas ocasiones, la utilización de emplastos con diversas sustancias, supuestamente medicinales, obtenidas de plantas silvestres o incluso de la propia despensa. El aceite y los huevos, por ejemplo, se usaban muy habitualmente como ingredientes en la preparación de dichos remedios.


			Como se puede comprobar, las preguntas que hacía el tribunal no estaban relacionadas únicamente con el parto, también se incluían algunas que incluían aspectos de la salud ginecológica. Los exámenes que debían superar las parteras se realizaban de forma oral, como era la práctica habitual para el resto de «profesores del arte de curar». Aunque la mayoría de los examinadores eran hombres, también existe constancia de que, en algunos casos, participaban como examinadoras matronas experimentadas. Por ejemplo, la partera Beatriz Gutiérrez participó en el examen de la aspirante malagueña Bartolomeda de Morales en 1565. De igual modo, lo hizo la partera María de Benabente en el examen de Mariana de la Fuente, en Sevilla, en 1664. En ambos casos, en el tribunal había además un médico.


			La ley número cincuenta de las Cortes de Navarra, de 1724, establecía que las parteras fuesen examinadas por el médico titular y por el párroco del partido donde vivían. El médico las examinaba de sus habilidades profesionales, y el párroco de sus condiciones morales y conocimientos sobre el bautismo «sub-conditione».


			Se desconoce si los exámenes de parteras, por parte de los cabildos, abarcaban o no a la mayoría de las mujeres que se dedicaban a atender partos, aunque es de imaginar que muchas de ellas no estaban examinadas, y algunas no contaban con la pericia necesaria para desenvolverse adecuadamente en la mayoría de las situaciones. Esta, al menos, era la razón que se esgrimió cuando se promulgó la Real Cédula de 1750, a instancias del Real Tribunal del Protomedicato castellano, que había comunicado al rey Fernando VI su preocupación por los tristes sucesos que «de algunos tiempos á esta parte acontecian en esta mi Corte, y en las principales Ciudades, y Poblaciones de las Castillas». Estos tristes sucesos consistían en la muerte de embarazadas y bebés, supuestamente derivada de «la impericia, y mala conciencia de las Mugeres llamadas Parteras, y de algunos hombres, que para ganar su vida habían tomado por oficio el partear». Los miembros del Protomedicato culpaban de la situación a la prohibición de examinar a las parteras.


			Otra preocupación para el Protomedicato era que en los juzgados eclesiásticos y reales se admitieran declaraciones judiciales, de parteras y parteros, «en procesos de la mayor importancia», tales como matrimoniales, de sucesiones hereditarias y de mayorazgos. El resultado fue que aquellas que deseasen dedicarse legalmente a atender partos debían ser examinadas por el Protomedicato.
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			Real Cédula de 21 de julio de 1750. 
Fuente: colección particular de la autora.


			La Real Cédula de 21 de julio de 1750


			Efectivamente, la situación iba a cambiar durante el reinado de Fernando VI. La Real Cédula, de 21 de julio de 1750, establecía la obligatoriedad de que las mujeres que quisieran dedicarse al oficio de partera debían ser examinadas por el Real Tribunal del Protomedicato de Castilla.


			De la misma forma, ningún hombre podría atender partos sin tener el título de cirujano, y a su vez deberían examinarse por el mismo tribunal. Para que las mujeres que quisieran examinarse pudieran estudiar, el rey ordenó a Antonio Medina, médico de la «Real Familia» y protomédico, redactar un pequeño libro que sirviese a aquellas que se quisieran preparar para dicho examen. El librito, con el título Cartilla nueva util y necesaria para instruirse las Matronas, que vulgarmente se llaman comadres, en el oficio de partear, se publicó ese mismo año de 1750.


			Antonio Medina opinaba que este «arte» lo debían ejercer normalmente las matronas, reservando a los cirujanos, a los que vulgarmente se llamaba comadrones, solo para las ocasiones en las que ocurriese una dificultad insuperable para las primeras. Siguiendo con la tradición de enumerar las características que debía reunir una buena matrona, para el autor estas «prendas» se resumían en doce:


			–	Su edad debía ser «proporcionada», porque ya que las candidatas debían pasar varios años estudiando, si ya eran viejas al empezar, no tendrían la misma capacidad para el aprendizaje.


			–	Tampoco debían admitirse a las muy jóvenes o las doncellas, lógicamente por motivos de pudor, requisito este que, como veremos, se mantuvo durante bastante tiempo.


			–	Debían poseer una salud robusta, porque las débiles no podrían soportar el trabajo nocturno, ni los esfuerzos requeridos para ciertas maniobras. Por las mismas razones tampoco serían adecuadas aquellas que fuesen «excesivamente gordas».


			–	Con respecto a las manos, era conveniente no tenerlas demasiado grandes ni callosas, ni tener el brazo o los dedos torcidos o cualquier dificultad que limitase el sentido del tacto.


			–	Debían saber leer y escribir, y tener la suficiente capacidad intelectual para entender a sus maestros y aprovechar las lecciones de los libros. Lo cual, teniendo en cuenta el analfabetismo de la época, especialmente entre el colectivo femenino, probablemente descartaba a un gran número de candidatas.


			–	Debían ser vigilantes y cuidadosas, para no poner en peligro a la madre o al bebé.


			–	Debían tener el «genio docil, y propenso a admitir el dictamen de sus mayores en suficiencia», es decir, el médico o el cirujano.


			–	Debían ser misericordiosas y ecuánimes a la hora de tratar, tanto a las pobres, como a las ricas.


			–	Debían ser buenas cristianas.


			–	Debían tener buen ánimo, ser pacientes, alegres y modestas, para animar a su vez a las parturientas.


			–	Debían tener buenas costumbres y no abusar del vino, para no convertirse en inútiles y perjudiciales.


			–	Debían ser fieles y silenciosas, para guardar los secretos que les fuesen confiados.


			Como podemos ver, no habían variado mucho las condiciones de una matrona con respecto a las indicadas por Sorano muchos siglos antes.


			El resto del libro, efectivamente organizado en forma de preguntas y respuestas, versaba sobre anatomía, fisiología del embarazo y parto, cuidados del puerperio y los cuidados iniciales del recién nacido.
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